
 

VIVIR, CUSTODIAR Y COMPARTIR NUESTRA FE  
 «Desde el primer momento, los discípulos desearon ardientemente anunciar a Cristo, a fin de llevar a todos 

los hombres a la fe en Él. También hoy, el deseo de evangelizar y catequizar, es decir, de revelar en la 
persona de Cristo todo el designio de Dios, y de poner a la humanidad en comunión con Jesús, nace de este 
conocimiento amoroso de Cristo». (Compendio Catecismo, n. 80) 
 

 Cristo nace porque confía en la capacidad que nos ha dado para escuchar su Palabra, para dejarnos 
transformar, por eso nos confía la trasmisión de su Evangelio.  Él envía y acompaña (Mt 28,20). Si Él confía, 
¿quiénes somos para no confiar en Él? Tenemos que poner nuestra esperanza y confianza siempre en 
Cristo, mantenernos unidos a la vid para dar mucho fruto (Jn 15,5). Confiar, no en nuestras fuerzas pues 
«sin mí no pueden hacer nada» (Jn 15,5), sino en su gracia que nos ilumina y fortalece: «Todo lo puedo en 
aquel que me conforta» (Flp 4,13).   ¿Cómo promover el apostolado en la comunidad?  

 

LO QUE VEN LO HACEN 
Responsabilidad social compartida. Es la clave para lograr la paz en la sociedad y en las familias.  Ser 

solidarios y compartir la responsabilidad por construir la paz se vuelve cada vez más urgente. Nunca 

es demasiado tarde para adquirir un nuevo estilo de vida que tenga como meta el bien común.   
 

VALOR: RESPONSABILIDAD COMPARTIDA 
 

 ¿Qué es? Responsabilidad es la aptitud para tomar decisiones aceptando y asumiendo las consecuencias 

de estas decisiones. La voluntad, la libertad y el entendimiento  de lo que implica el compromiso, son 

elementos necesarios. Cuando se asume una responsabilidad con otras personas, porque se comparte el 

deseo de lograr la misma meta, se habla de responsabilidad compartida.  

 

 ¿Para qué? Enriquece el valor del servicio diario de cada uno. Facilita alcanzar objetivos y metas de mayor 

alcance. Rinde más el tiempo y los recursos. Se tienen relaciones sociales más amplias y sólidas. Porque 

vivimos en sociedad,  hay muchas áreas de nuestra vida que implican que se comparta la responsabilidad 

para alcanzar los objetivos, por ejemplo el formar una familia, el cuidado del medio ambiente, etc.  
 

 ¿Qué tiene que ver conmigo? La solidaridad, la fraternidad y la responsabilidad compartida en la sociedad  

son los fundamentos para la paz.  

  

 ¿Qué hacer? Darnos cuenta  y valorar las consecuencias de nuestros actos, en relación a las 

responsabilidades que tenemos y compartimos con alguien más. Dialogar sobre cómo puede afectar a 

terceros nuestra irresponsabilidad. Reconocer las consecuencias que tienen todos nuestros actos, sin 

evasiones y sin buscar otros culpables. Formar bien la conciencia que nos advierte con claridad sobre el 

bien y el mal. Cumplir nuestras obligaciones por convencimiento, no sólo por deber. Cuidar el orden y el 

fin que damos a nuestro tiempo y actividades.  

 Medios que ayudan: Apertura a los demás para saber edificar la unión en la diversidad, porque somos 

diferentes, pero con la capacidad de unir esfuerzos para compartir una responsabilidad.   
 

La clave del éxito: esfuerzo constante, coordinado y eficaz. 

CLAVES PARA LA EVANGELIZACIÓN: NO TENER MIEDO DE HABLAR SOBRE JESÚS 
 

Se necesita valor y esfuerzo para hablar a los demás de Jesús. En la Biblia encontramos 

365 veces «no temáis». Hay que hablar sin miedo de la vida de Jesús, de su nacimiento y 

de su resurrección. No está de moda, incluso puede haber ataques, pero el mundo necesita 

que se hable de Jesús, de su doctrina, que es lo que realmente lleva a la paz.  


